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1.  -  PRECISIONESINICIALESSOBRELAENERGIAENLALOGISTICA

MILITAR.

A  la  vista  del  título  de  la  Conferencia,  resulta  urgente  desde
el  principio  hacer  las  siguientes  precisiones:

-  Cualquier  Plan  Logístico  (entendido  este  concepto  en  su  ver
tiente  militar)  atiende,  cualquiera  que  sea  su  nivel  de  importancia  yres
ponsabilidad,  a  las  nacesidades  de  las  FAS.  Se  tratará  pues  de  estable
cer  cuál  es  la  incidencia  de  la  panorámica  energética  nacional  (exhaus
tivamente  tratada  en  este  ciclo)  sobre  las  FAS,  consideradas  éstas  co
mo  componente  esencial  de  la  Defensa  Nacional.

-  No  existe  una  logística  Conjunta  ya  que  es  a  cada  Ejército  al
que  corresponde  la  responsabilidad  en  lo  que  se  refiere  a  la  preparadón
de  su  Fuerza  respectiva  y  el  sostenimiento  de  la  misma.  A  los  Mandos
Unificados,  cualquiera  que  sea  su  nivel  (incluyendo  en  ellos  la  JUJEM)
corresponde  la  coordinación  de  la  función  logística,  pero  nunca  su  eje
cución.  No  cabe,  así,  hablar  en  puridad  de  Plan  Logístico  Conjunto,
sino  más  bien  de  la  incidencia  de  los  recursos  energéticos  en  laLogís
tica  de  alto  nivel  (que  es  la  que  corresponde  al  nivel  ‘Defensa’t)  salvo
en  sus  aspectos  operativos  que  son,  naturalmente,  responsabilidad  de
la  JUJE1VL.

-  En  consecuencia,  no  cabe  hablar  o  referirse  a  Planes  Logís
ticos  Conjuntos  con  esta  denominación.  Esto  es,  no  existe  una  doctrim
organización  ni  infraestructura  común  a  los  tres  Ejércitos  en  materia
logística  para  poder  planear  una  logística  conjunta.
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-  Si  existe,  por  el  contrario,  una  obligación  inexcusable  de  es
trecha  coordinación  logística  a  todos  los  niveles  de  la  conducción  estra
tégica  yde  mandos  conjuntos  (desde  la  JUJEM  hacia  abajo).  Esta-obli
gación  se  plasma,  en  lo  que  se  refiere  al.  Plan  Estratégico  Conjunto  (ni
vel  JUJEM),  en  la  coordinación  de  las  previsiones  de  gasto  para  tApo
yo  de  la.FuerzaU  que  la  estrategia,  en  función  de  sus  objetivos,  define
yen  lo  relativo-a  los  tres  Ejércitos.

-  -Así  pues,  la  responsabilidad  de  modernización,  creación,pre
paración,adiestramiento  y  sostenimiento  de  la  Fuerza  de  cada  Ejército,
corresponde  a  su  Mando  respectivo.  A  los  Mandos  Unificados  operati
vos  corresponde  la  coordinación  para  la  satisfacción  de  las  necesidacs
logísticas  de  las  Unidades  que  se  integran  en  los  mismos  pero  la  ejecu
ción  corresponde  en  todo  caso  a  cada  Ejército.

-  En  la  redacción  del  PEC  la  4  División  (Logística)  del  EMA-
CON  de  la  JUJEM  llevó  a  cabo  una  labor  de  coordinación  de  las  necesi
dades  de  los  Ejércitos,  encajando  éstas  en  el  conjunto  y  determinando
ciertas  prioridades.

-  La  Subsecretaría  de  Defensa  debe  hacer  el.  Plan  Logístico  de
Alto  Nivel,  en  el  que  deben  encajarse  y  coordinarse  las  necesidades  ya
definidas  con  las  disponibilidades  (presupuestos);  es  decir,  desarrollar
el  aspecto  económico  del  Plan.

-  En  resumen,  podemos  decir  que  la  coordinación-logística  co
rresponde  al  nivel  de  PLANEAMIENTO,  mientras  que  la  coordinación
económica  corresponde  al  nivel  de  PROGRAIVIA  ClON  (P.  P.  P.).
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2.-  LAENERGIAENLADEFENSANACIONAL.

La  energra  y  los  productos  que  de  ella  se  derivan  condicio.-—
nan  completamente  la  actividad  de  las  FAS,  tanto  en  paz  como  en  guerra,
en  cuanto  que:

Condiciona  el  impulso  de  mecanización  de  la  industria  e  mci
de  fundamentalmente  sobre  la  obtención  de  armas  y  materiales  en  el  ám
bito  nacional

Es  el  agente  que  sostiene  el  movimiento  de  vehrculos,  naves
y  aeronaves  y  por  ello  condiciona  por  completo  las  posibilidades  de  movi
lidad  y  transporte.

Por  ser  el  material  que  hace  posible  el  desenvolvimiento  de
la  vida  doméstica,  incide  sobre  el  desarrollo  de  la  vida  diaria  de  acuar
telamientos,  bases,  instalaciones  y  dependencias  de  las  FAS.

Y  ,  por  último,  en  cuanto  que  es  el  agente  que  impulsa  ,  mo—
dela  y  registra  las  telecomunicaciones,  incide  poderosamente  sobre  las
posibilidades  de  enlace,  imprescindible  para  la  dinámica  de  la  función  mj,
litar.

Las  FAS  no  intervienen  en  la  mayorra  de  las  fases  del  proce
so  energético  pero  la  Defensa  ha  de  interesarse  en  todas  ellas  por  la  —

transcendencia  que  tienen  en  el  empleo  y  eficacia  de  aquellas.  No  hay
pues,  intervención  directa  militar  en  las  fases  de:
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—  Investigación  y  búsqueda  de  recursos  energéticos.

-  Producción  y  explotación  de  recursos  energéticos.

—  Transformación  de  recursos  energéticos  en  productos
de  base  energética  para  el  consumo,

—  Transporte  de  re.cursos  energéticos  primarios  desde
los  centros  de  explotación  ( yacimientos  ) hasta  los  cen
tros  de  transformación  ( refineri’as,  siderurgia,  etc.).

—  Red  de  distribución  general  de  productos  energéticos  —

transformados  para  el  consumo,

Intervienen  únicamente  en  lo  que  se  refiere  a  la  determi
nación  de  necesidades  y  al  almacenamiento,  distribución  y  consumo  de
los  productos  a  ellas  destinados,  previamente  obtenidos  en  los  centros  o
puntos  de  entrega  de  las  redes  nacionales  de  distribución  ( puertos,  fac—
torras,  subsidiarias,  nudos  de  comunicaciones  terrestres,  aeropuertos,
etc.).

Quiere  decirsecon  ello  que  las  FAS  son,en  cualquier  caso,  su
jetos  pacientes  de  las  vicisitudes  por  las  que  atraviese  el  horizonte  ener
gótico,  en  cuanto  consumidor   uno  más  y  ni  mucho  menos  el  más  impor
tante  ) pero  nunca  sujeto  activo  en  la  infraestructura  energética  nacional,
Deben  ser,  sr,  las  FAS  consultadas  siempre  para  que  la  actividad  nacio
nal  en  el  sector  energético  responda  en  lo  posible  a  las  exigencias  de  la
Defensa,  en  lo  que  se  refiere  a  calidades,  volúmenes,  ubicaciones,  segu
ridad  y  posibilidades  dinámicas  de  tal  infraestructura,

—  Sin  embargo,  desde  1974  se  está  utilizando,  sutilmente,  una
nueva  arma:  el  ‘1arma  del  petróleo”,  El  embargo  del  petr6leo  es  y  será
una  amenaza  constante  en  lo  que  queda  de  siglo..

La  Defensa  Nacional  necesita,  ineludiblemente  y  sin  alterna
tiva  alguna,  combustibles  con  base  en  el  petróleo,  Es  importante  insistir
en  que  las  unidades  operativas  ( vehrculos,  buques  y  aviones  )  tienen  Jane
cesidad  imperiosa  de  consumir  petróleo  o  paralizarse  completamente.No
hay  alternativa  posible  por  ahora,

La  posibilidad  de  que  se  produzca  el  vacro  logrstico  dela  ener
gra,  ante  graves  circunstancias  ya  conocidas  y  ante  las  sombrras  predic
ciones  para  su  futuro  próximo,  existe,  aunque  no  parece  probable  que  es
to suceda,
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Ante  la  evolución  que  estamos  viviendo  en  lo  que  se  refiere  a
la  dificultad  de  abastecimiento  de  uno  de  los  primeros  elementos  básicos
logfsticos  ( el  petróleo  ),  el  acceso  a  los  recursos  energéticos,  su  con
trol  y  su  disponibilidad  forzarán  a  los  parses  dificitarios  a  entrar  en  el
juego  de  las  alianzas  e  incluso  quizá  llegar  a  la  intervención  armada.

Una  buena  poirtica  de  Defensa  debe  basarse  en  la  existencia
de  recursos  propios  sin  la  ayuda  de  nadie.  Como  nuestra  dependencia  ex
tenor  del  petróleo  es  del  orden  del  97  %, la  vulnerabilidad  de  la.  Defensa
es  grande  y  puede  ocurrir  que  estemos  dependiendo  de  parses  que  sean
nuestros  futuros  adversarios.

Quiere  decirse,  desde  un  punto  de  vista  defensivo,  que  resul

ta  imprescindible  ( ver  Cuadro  n2  1  ):

—  Reducir  al  máximo  la  dependencia  de  la  importación,  estimu
lando  también  al  máximo  la  explotación  de  recursos  energéticos  naciona
les,  cualquiera  que  sea  su  costo  y  poniendo  el  énfasis  en  el  factor  seguri
dad.

—  Diversificar  cuanto  se  pueda  los  puntos  u  orrgenes  de  obten
ción  de  recursos  energéticos,  buscando  una  continuidad  en  los  suminis——
tros  de  aquellos  recursos  energéticos  en  los  que  somos  deficitarios,  fun
damentalmente,  desde  luego,  los  crudos  de  petróleo.  En  este  orden  de
ideas  parece  aconsejable,  desde  la  óptica  de  la  Defensa,  disminuir  loque
se  pueda  la  dependencia  de  los  parses  productores  de  petróleo  enclavados
en  las  zonas  más   calientesH  o  conflictivas  y  recurrir  a  zonas  más  tran
quilas  y  cuyas  relaciones  con  Espa?ia  ofrezcan  un  horizonte  de  mayor  es
tabilidad.  En  otras  palabras,  disminuir  al  máximo  la  dependencia  del
Oriente  Medio  en  beneficio  de  la  América  Latina  ( Venezuela,  Méjico,  -

Ecuador,  etc.).

Muchas  veces,  prima  sobre  las  recomendaciones  de  la  DefeQ
sa  y  la  Seguridad  Nacional  el  factor  económico  y  de  rentabilidad  por  ra
zones  obvias.  Por  ejemplo:  la  instalación  de  un  oleoducto  no  es  rentable
si  su  utilización  ha  de  quedar  por  debajo  de  500.000  m3/año  pero  puede
ser  fundamental  para  la  Defensa.  Sin  embargo,  parece  procedente  acon
sejar  desde  esta  tribuna  que  se  mantenga  un  estrecho  contacto  entre  los
Organismos  nacionales  responsables  de  esta  materia  enrgética.  y  la  Cad
na  de  Mando,  responsable  de  la  evaluación  y  conducción  estratégica.  La
polrtica  de  abastcimiento  energético  y  la  propia  infraestructura  energéti
ca  nacionales  deben  ir acordes  con  la  poirtica  de  Defensa  y  la Militar  co

rrespondiente  y  subordinada.
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Actualmente  la  presencja  de  las  FAS  en  el  sector  energético,
en  general,  deja  mucho  que  desear  ya  que  el  sector  est&  muy  dividido  tan

to  en  la  vertiente  pública  como  en  la  privada,

Las  FAS  tienen  un  representante  en  cada  una  de  las  siguien
tes  comisiones,  radicadas  en  el  Ministerio  de  Industria  y  Energra  (  ver
Cuadro  n  2  ):

-  Comisión  Nacional  de  la  Energra,

-  Comisión  Nacional  de  Combustibles,,

—  Subcomisión  Nacional  de  Combustibles  Nucleares.,

—  Subcomisión  Nacional  de  Hidrocarburos.

-  La  antes  llamada  JIMPP  (  Junta  Interministerial  Militar  de  Pro
duetos  Petrolrferos  );  en  la  que  intervienen  los  tres  Ejércitos  a
nivel  técnico  y  a  nivel  operativo.  Radica  en  el  Alto:  (.4,  Divi-—
sión  ),  Se  ocupa  de  acciones  logrsticas,  normalización,  etc.

—  Comisión  Mixta  Hispano-Norteamericana  del  Oleoducto  Rota-Za
ragoza;  reside  en  la  4.  División  y  depende  del  Consejo  Hispano
Americano;  la  componen  el  Alto,  los  3  Ejércitos,  Campsa,  Dele
gación  del  Gobierno  en  Campsa  (Ministerio  de  Hacienda  )  y  res
ponsables  de  Combustibles  USA

Pero  desde  estas  comisiones  no  se  domina  toda  la  cadena  de
abastecimiento.

El  PEN  contempla  la  posibilidad  de  que  un  órgano  (  E NT  E)
coordine  y  dirija  a  todas  las  empresas  públicas  y  privadas  implicadas
en  el  abastecimiento  energético.

Es  en  este  órgano,  de  próxima  creación  desde  donde  la  pre
sencia  militar  puede  intervenir  y  conocer  todo  lo  referente  a  nuestras  po
sibilidades  y  necesidades  energéticas.,

Incluso  en  caso  de  conflicto  la  movilización  del  sector  será
más  sencilla  al  estar  todas  las  empresas  públicas  y  privadas  bajo  el  cori
trol  de  un  solo  órgano.

—  Como  resumen  de  lo  dicho  puede  establecerse  que:
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-  El  papel  de  las  FAS,  dentro  del  contexto  general  de  la  Defensa,
consiste  fundamentalmente  en  señalar  sus  necesidades  en  orden
al  consumo  de  productos  terminados  de  base  energética  y  aseso
rar  continua  y  permanentemente  al  Estado  en  lo  que  se  refiere  a
los  condicionantes  que  el  desarrollo  de  la  Defensa  puede  impo——
ner  a  la  infraestructura  nacional,  tanto  en  lo  que  se  refiere  aob
tención  y  explotación  de  recursos  energéticos  como  en  lo  que  res

pecta  a  la  dinámica  industrial  de  su  transformaci6n  y  su  distri—
bu  ci 6n.

En  este  sentido,  el  Alto  Estado  Mayor  intervino  en  la  redac
ción  del  PLAN  NACIONAL  DE  OLEODUCTOS,  aconsejando  y  ex
poniendo  la  conveniencia  del  enlace  transversal  de  los  tramos  —

norte,  asf  como  el  de  nuestra  red  con  la  Portuguesa.  Hasta  ha
ce  poco  hemos  intervenido  en  la  concesión  de  autorizaciones  pa
ra  instalaciones  industriales,  informando  y  asesorando  sobre  —

problemas  de  ubicación  desde  el  punto  de  vista  estratégico,  peli
grosidad,  etc.

Nada,  entonces,  de  lo  relativo  a  energra  bruta  ( energra  pri
maria  y  secundaria,  en  sus  aspectos  de  explotación  de  recursos
naturales  —la primaria—  u  obtención  de  los  mismos  y  producción
de  secundaria  ) figurará  en  los  Planes  Logrsticos  concretos  que
las  FAS  o  el  Ministerio  de  Defensa  hayan  de  elaborar  para  ge.——
rantizar  el  funcionamiento  y  eficacia  de  las  FAS.  S1,  por  el  cori
trario,  lo  que  respecte.  a  establecimiento  de  necesidades  de  en
ga  útil,  en  sus  aspectos  de  consumos  de  11calor11,  “energra  me
cánica”  (  carburantes  ) “energfa  quTmica”  ( elementos  de  base
petroqurmica  fundamentalmente  )  y  “luz  o

-  Las  Fuerzas  Armadas  no  disponen  de  recursos  energóticos  pro
piamente  dichos  ni  los  emplean  o  utilizan  directamente,  Las  Uni
dades,  Centros  y  Dependencias  militares  utilizan  productos  trars
formados  de  base  energética  como  cualquier  consumidor  y,  en
tal  condición,  las  FAS  se  encuentran  al  final  de  la  cadena  ener—
gética  sin  tomar  parte  en  el  proceso  energético  propiamente  di
cho.

—  Aunque  el  Núcleo  de  Defensa  y  la  Cadena  de  Mando  están  presen
tes  y  relacionados  con  los  Organismos  responsables  del  abaste
cimiento  energético  nacional,  la  responsabilidad  sobre  aquM  co
rresponde  totalmente  a  la  Administración  Civil  del  Estado.
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—  De  este  modo  en  los  Planes  Logfsticos,  cualquiera  que  sea  sunL
vel,  no  figuran  más  qüe  productos  terminados  y  listos  para  su
utlizaci6n  inmediata,  tanto  en  servicios  generales  ( Funciona-
miento  y  actividad)  como  en  las  Unidades  operativas.



3.-  SITUACIONACTUALDELCICLOLOGISTICO.

Para  conocer  la  realidad  logrstica  de  las  FAS  nada  mejor  —

que  seguir  el  ciclo  logrstico  en  lo  referente  a  la  logrstica  de  productos
La  primera  fase  (  recurso  natural-productos  deshrbrido  )  es  ajena  a  las
Fuerzas  Armadas  y  hay  que  calificarla  como  totalmente  econ6mico—indu
trial—comercial.

—  Determinacióndenecesidades.  (  Ver  Cuadro  n  3  ).  Cada
Ejército,  formula  sus  necesidades  por  medio  de  una  previsión  anual,  ba
sándose  en  los  consumos  del  a?io  anterior  y  en  las  previsiones  de  empleo
de  la  Fuerza  y  hace  la  petici6n  a  CAMPSA,  que  distribuye  los  productos
en  cantidad,  calidad,  lugar  y  tiempo,  según  la  programación  prevista.

Las  necesidades  futuras  dependerán  de  las  decisiones  que
se  tomen  en  torno  al  objetivo  de  Fuerza  Conjunto:  Vehrculos,  carros,  bu
ques  y  aeronaves  que  se  van  a  tener  y  cuál  va  a  ser  su  despliegue.  Es  pre...
visible  que  nuestras  necesidades  energáticas  militares  cobren  un  sensi
ble  incremento,  en  orden  a  los  supuestos  estratégicos  y  de  moderniza-—
ción  y  creación  de  Fuerza  que  estipule  el  PEC,  una  vez  aprobado  y  sus
sucesivas  revisiones  anuales.

-  Adguisicióñdemateriasprimas.  La  adquisici6n  de  crudos
es  responsabilidad  compartida  como  se  sabe  por  los  siguientes  organis-
mos  dé  ‘la Administración  CiiI:  El  Ministeriode  Comercio,  la  Dirección
General  de  la  Energra,  el  Instituto  Nacional  de  Industria  y  CAMPSA.
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La  incertidumbre  es  la  nota  dominante  sobre  el  abasteci——
miento  de  crudos  a  nivel  mundial,  además  de  suponer  un  gasto  que  inci
de  muy  desfavorablemente  en  nuestra  balanza  de  pagos  Se  prevé  que  es
ta  incertidumbre  sea  más  acusada  a  partir  del  año  80,  de  acuerdo  con  las
conclusiones  del  reciente  Congreso  Mundial  del  petróleo  de  Bucarest.

—  Afortunadamente  estamos  diversificando  las  fuentes  de  su
ministro  de  crudos,  disminuyendo  nuestra  enorme  dependencia  de  Orien
te  Medio  hacia  otros  mercados  del  Norte  de  Africa,  Africa  Occidental,
América  y  Rusia,  lo  que  confiere  cierta  seguridad  en  el  abastecimiento
en  caso  de  conflicto  en  una  de  las  áreas,

Las  explotaciones  propias  solo  representan  un  3%  enel  iri

tenor  y  un  8%  en  el  exterior  (HISPANOILL  ),  del  consumo  total  de  cru
dos  de  petróleo  que  puede  estimarse  hoy  en  48  millones  de  toneladas/año.

—  Producción,,

a)  Productos  petroirferos.,  (Ver  Cuadro  n2  4).

La  fabricación  de  productos  corre  a  cargo  de  las  nueve  refi—
nerras  de  petróleo  situadas  en  la  geografra  nacional  con  una
capacidad  de  refino  de  64 millones  de  Tm/aFio,  cuando  nues
tro  consumo  es  de  48  millones  aproximadamente.  La  seguri
dad  de  producción  es  total  con  independencia  del  caprtulo  de
seguridad  frsica,  mucho  más  aleatorio  y  al  que  me  referiré
más  adelante.

-  ObtencióndeproductosenergéticosporlasFAS.

Las  FAS  obtienen  los  productos  energéticos  directamente  de
las  entidades  distribuidoras  correspondientes,

Algunas  cantidades  mrnimas  de  productos  petroirferos  que  ne
cesita  la  Fuerza  se  obtienen  en  el  extranjero,  cuando  nuestras  unidades
se  encuentran  fuera  del  ámbito  nacional.

—  Almacenamientonacional,  (Ver  Cuadro  n9  5  Y

La  capacidad  de  almacenamiento  total  a  nivel  nacional  es  del
orden  de  26  millones  de  toneladas,  integrados  todos  los  buques,  depósi
tos  de  crudo  y  productos  refinados  llenos  al  100  %,  correspondiendo  la  mi
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tad  de  la  capacidad  a  estos  últimos.  Capacidad  más  que  suficiente  para
los  4  meses  que  establece  la  legislaci6n,

La  legislación  vigente  obliga  a  las  empresas  responsables  a

mantener  un  nivel  de  reserva  mrnimo  de  petróleo  y  derivados  equivalen
te  a  cuatro  meses  de  consumo  (  16  millones  de  Tm,  aproximadamente  ).
Esto  es:  en  los  almacenamientos  de  las  refiner?as,  crudo  para  un  mes  y
productos  acabados  para  otro  mes;  y  en  CAMPSA,  productos  terminados
para  dos  meses.

Como  es  lógico  es  imposible  tener  llenos  todos  los  depósitos
al  100%.  Incluso  en  época  de  crisis  de  abastecimiento,  es  difrcil  de  man
tener  el  nivel  mrnimo  que  contempla  la  legislación  vigente.  —Actualmen
te  las  existencias  pueden  cifrarse  en  unos  14,5  millones  de  toneladas  en
total  .  -

Concretamente  en  la  Zona  Sur  (  Murcia,  Málaga,  Almerra
Granada,  Cádiz,  Huelva  y  Canarias  )  la  capacidad  de  almacenamiento  de
crudos  es  de  3,2  millones  de  m3.  y  5,2  millones  de  productos  refinados,
que  corresponden  a  Refinerras  y  almacenamientos  de  CAMPSA.

La,  capacidad  de  almacenamiento  total  de  CAMPSA  es  actuaL
mente  de  5,5  millones  de  m3.  y  próximamente  alcanzará  el  nivel  de  8  mi
llones

—  Almacenamientomilitar.  (  Ver  Cuadro  ri2  5  ).

El  Ejército  de  Tierra  tiene  actualmente  una  capacÍdad  de  al
macenamiento  de  8.700  m3,  distriburdas  por  las  diversas  regiones  mili
tares.  Esta  cantidad  es  a  todas  luces  insuficiente.  En  algunas  localidad
esta  capacidad  habrra  que  aumentarla  considerablemente  para  atender  a
las  necesidades

La  Armada  dispone  de  una  capacidad  de  almacenamiento  más
acorde  con  sus  necesidades.  Esta  capacidad  alcanza  los  192.000  m3.  La
capacidad  de  utilización  conjunta  hispano—norteamericanas  de  220.000  m3.
El  almacenamiento  del  Ejército  del  Aire  totaliza  8.400  m  .  En  algunas  lo
calidades  el  nivel  de  almacenamiento  es  deficitario.  La  capacidad  de  uti
lización  conjunta  hispano-norteamericana  es  de  77.000  m3,  La  mayor  -

parte  de  las  instalaciones  militares  espaFiolas  están  en  superficie.  Esta
capacidad  comparada  con  las  necesidades  (  consumo  normal  y  Reserva  —



—  12  —

de  Guerra  ) es  totalmente  insuficiente  si  no  se  cuenta  con  la  capacidad
de  utilización  conjunta.

-  Distribución.

Existe  una  densa  red  de  distribución  ( maritima,  ferrocarril,
carretera  y  oleoducto  ) que,  en  principio,  es  suficiente  para  las  necesida
des  nacionales,  si  bien  algunas  instalaciones  habrra  que  modernizarlas
El  abastecimiento  de  Ceuta  y  Melilla  es  deficiente.

El  número  de  estaciones  de  servicio  es  de  3.500,  distribur
das  por  todo  el  territorio  nacional.

El  medio  de  distribución  más  seguro  y  económico,  siempre
que  se  traspase  el  umbral  de  los  500.000  m3/año,  con  ventajas  también
en  otros  aspectos,  es  el  oleoducto;  el  de  Rota—Zaragoza,  con  el  tramo  adj
cional  Puertollano—Madrid,  distribuye  más  de  3  millones  de  productos  -

anualmente.  La  sexta  parte  de  este  volumen  de  producto  corresponde  al
consumo  de  las  Bases  Aéreas  españolas  con   para  las  Fuerzas
USA.

Est&  próximo  a  quedar  conectado  al  oleoducto  mencionado,el
tramo  Tarragona—Zaragoza.  También  se  encuentra  en  avanzado  estado
de  construcción  el  oleoducto  Bilbao—Valladolid.

—  Distribuciónmilitar.

Excluyendo  el  oleoducto  Rota—Zaragoza,  que  distribuye  pro
ductos  a  las  Bases  Aéreas,  los  medios  de  distribución  militares  son  mo
destos  y  se  reducen  a  buques  de  pequeño  tonelaje  y  a  algunos  camiones
cisterna.

Consideracionesdecaráctermilitarsobreestecaprtulo:

—  La  determinación  de  necesidades  de  cada  Ejército,  en  lo  que
se  refiere  a  consumo  de  productos  de  base  petrolffera,  ha  sido  inclurda
en  el  Plan  Estratégico  Conjunto,  para  la  década  1980/89,  tanto  en  lo  re
lativo  al  establecimiento  y  reposición  de  la  Reserva  de  Guerra,  como  en
lo  referente  a  los  consumos  anuales  para  servicios  generales  y  adiestra
miento  de  las  unidades  operativas.



—13—

—  Con  arreglo  a  los  niveles  de  Fuerza  previstos  para  el  final

:de  lá  década,.  en  el  mismo  PEC,  es  previsible  efectivamente  un  aumen
del  consumo  militar,  hoy  muy  por  debajo  de  lo  que  es  habitual  en  las

.:  potencias  occidentales,  (Ver  Cuadro  n9  3  ).

-  Aunque  la  adquisición  de  crudos  de’petróleos  constituye  res
ponsabilidad,  como  se  ha  recordado  antes,  de  Organismos  de  la  Adminis
tr:ación  Civil  del  Estado,  la  realidad  es  que  tal  punto  se  ha  convertido  en
foco  de  atención  estratégico  y  el  Organismo  militar  responsable  de  la
valuación  y  conducción  estratégica  (tanto  del  PEC,  que  prevé  la  mo——

dernización,  creación  y  sostenimiento  de  la  Fuerza  Militar,  como  de  los
•  planes  operativos  concretos  que  de  él  se  deriven  ),  que  es  la  Junta  de  Je_

fés  de  Estado  Mayor,  debe  ser  orda  y  consultada  con  la  frecuencia  nece
sana  para  establecer  cuáles  son  los  condicionantes  que  la  estrategia  mi

•     litar  impone  sobre  la  estrategia  económica—industrial—comercial  de  los
abastecimientos  energéticos,

•             — El  exceso  de  capacidad  de  producción  de  las  refinerfas  depe

•tróleo  y  las  centrales  eléctricas  sobre  las  necesidades  de  consumo,  de
‘terminan  una  “seguridad  de  producción”,  naturalmente  siempre  que  se

•  ‘.   en  el  caso  del  petróleo  y  de  las  centrales  térmicas,  con  el  recur
“p  natural  necesario.

•  ‘.‘  •••        — La  capacidad  nacional  de  almacenamiento  para  crudos  de  pe
‘tróleo  y  productos  de.petróleo  es.,  asimismo,  satisfactoria  desde  la  ópti

ca  estratégica,  estimándose  como  muy  conveniente  l.a  distribución  geo—
‘gr’áfica  de  la  misma.  Otra  cosa  es  el  aspecto  de  seguridad  frsica  de  esta

capacidad  de  almacenamiento  disponible,  al  que  me  referiré  más  adelante.

—  En  lo  que  respecta  a  la  red  de  distribución  nacional,  (  ver

Ctiadro  nQ  4),  de  la  que  se  benefician  y  abastecen  los  Ejércitos  debe
‘decirse  que  es  también  estimada  como  suficiente,  Ello,  no  obstante,hayque  resaltar  la  necesidad  de  que  los  centros  más  importantes  de  consu

mo  militar  (  Bases  navales  y  aéreas  )  sean  abastecidos  bien  directamen
té,  por  estar  cercanos  los  depósitos  de  almacenamiento,  o  estar  en  puer

•  ‘‘tos  que  facilitan  la  descarga  directa  de  productos,  o  bien  a  través  de  oleo
•  .:ductó,  por  ser  éste  el  medio  de  distribución  a  la  vez  más  rentable  y  se—

•    guro.  Recordemos  cómo  en  los  parses  de  la  OTAN,  la  tótalidad  de  las  Ba
•  •.‘ées  aéreas  están  unidad  por  oleoductos  militares,  natural,m  ente  unidos  a
,“la  red  general  de  oleoductos  de  las  naciones  que  integran  la  Alisnza  At-—
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lntica.  En  Espafia  las  Bases  aéreas  de  MORON,  TORREJON,  ZARAGO
ZA  y  próximamente  REUS  se  benefician  del  abastecimiento  a  través  del
Oleoducto  Rota—Zaragoza—Tarragona.  VILLANUBIA  se  encuentra  sobre
el  tramo  de  oleoducto  que  se  está  construyendo  entre  Bilbao  y  la  capital
castellana.  MANISES  y  MALAGA  están  situadas  sobre  puertos  de  mar,
lo  que  facilita  su  abastecimiento  Pero  MATACAN  y  TALAVERA  LA
REAL  quedan  lejos  de  todo  oleoducto  en  servicio,  construcción  o  previs
to  y  su  abastecimiento  queda  al  albur  del  menos  seguro  sistema  de  distri
bución  de  productos  petroirferos  por  ferrocarril  y  carretera.  Quizás  el
enlace  posible  con  la  red  de  oleoductos  portugueses  (  en  estudio  ) podria
solucionar  el  problema,  en  un  futuro,  del  enlace  por  oleoducto  de  las  Ba
ses  de  MATACAN  y  TALAVERA  LA  REAL.  En  lo  que  respecta  a  LOS
LLANOS  quizá  podrran  proponerse  el  estudio  del  establecimiento  dé  un
tramo  que,  partiendo  de  la  irnea  ROTA-MADRID  o  del  puerto  de  CARTA
GENA,  llegara  a  Albacete  y  sirviera,  además  de  las  necesidades  de  la
zona,  a  la  Base  Aérea  que  actualmente  se  abastece  por  un  oleoducto  des
de  Chinchilla,  a  donde  el  producto  llega  por  tren  desde  Valencia.

—  El  Oleoducto  Rota-Madrid—Zaragoza  es  t1una  instalación  mili
tar”,  aunque  de  hecho  la  inmensa  mayorra  del  tráfico  de  productos  petro
liferos  que  por  una  linea  circula  es  para  consumo  civiles  y  comerciales.
La  razón  de  que  esta  irnea  esté  calificada  como  “instalación  militar”  vie
ne  determinada  por  la  necesidad  de  suministrar  a  las  Fuerzas  america——
nas  y  la  obligatoriedad  que  los  Acuerdos  vigentes  recogen  de  que  dichas
Fuerzas  solamente  pueden  tener  “facilities”  en  instalaciones  precisamen
te  militares.  Desde  el  punto  de  vista  estratégico  y  quizás,  también,  co—
meréial,  serra  muy  interesante  la  interconexión  de  nuestra  red  con  la  de
Europa  y  con  Portugal.

—  Las  capacidades  de  almacenamiento  de  utilización  conjunta
hispano—Norteamericana  son  muy  estimables  (  del  orden  de  las  3OOOOO
Tms.  ),  en  lo,  que  se  refiere  al  posible  consumo  y  abastecimiento  comple
mentario  de  unidades  navales  y  aéreas  espaítolas.  La  realidad,  sin  em——
bargo,  establece  un  elevado  porcentaje  de  tal  capacidad   reservado”  a  las
Fuerzas  americanas  y  de  utilización  incierta  por  las  espaftolas,  muy  par
ticularmente  en  lo  que  se  refiere  a  la  Base  aeronaval  de  Rota.

—  Respecto  de  las  capacidades  de  almacenamiento  exclusivami
te  militar  de  productos  de  base  petroirfera,  baste  con  insistir  en  la  insu
ficiencia  de  los  pertenecientes  a  los  Ejércitos  de  Tierra  y  Aire,  ya  que  el
tema  es  exhaustivamente  tratado  por  los  ponentes  respectivos  que  expo-
nen  la  problemática  de  cada  uno  de  los  Ejércitos  ,(Ver  Cuadrod  n9  5  ).



—  15  —

—  De  acuerdo  con  los  niveles  de  consumos  previstos  y  previsi
bles  para  las  Fuerzas  Armadas,  tanto  para  tiempo  de  paz  como  para  los
supuestos  de  guerra  definidos  por  el  PEC,  en  función  de  las  amenazas
también  previstas,  y  por  el  porcentaje  qe  tales  consumos  suponen  sobre
el  total  del  consumo  nacional  ( alrededor  de  un  1%  en  tiempo  de  paz  y  al
rededor  del  3%  en  los  supuestos  operativos  de  guerra  ),  hay  que  concluir
que  no  debeexistir  en  ningún  caso  problema  para  el  abastecimiento  de  las
mismas.  Ello  porque  por  muchas  que  fueran  las  restricciones  que  se  im
pusieran,  los  consumos  de  las  FAS  siempre  tendrian  una  de  las  prime
ras  prioridades  .  No  obstante  lo  dicho,  las  FAS  son  absolutamente  cons
cientes  de  que  deben  de  aportar  su  “granito  de  arena11  a  la  poirtica  de
austeridad  emprendida  por  el  Gobierno  en  materia  energética  y  se  proce
de  en  la  actualidad  a  culminar  los  estudios  necesarios  para  promover  el
mayor  ahorro  posible  por  parte  de  los  Ejércitos,

—  Sin  embargo,  pretender  ahorrar  petróleo  reduciendo  el  nivel,

ya  muy  bajo,  de  la  actividad  de  las  unidades  operativas  de  las  FAS  puede
ser  peligroso  para  el  adiestramiento  y  seguridad  del  personal  y  para  la
eficacia  del  material.

Ya  se  ha  dicho  que  las  FAS  consumen  menos  del  1 %  del  con
sumo  total  de  la  nación.  Como  orientativo,  vale  mencionar  el  criterio  —

norteamericano  sobre  el  consumo  de  las  FAS  en  tiempo  de  paz.  Este
afirma  que  un  consumo  inferior  al  3%  del  total  del  pats  es  una  trampa  pe
ligrosa  para  la  seguridad  y  eficacia  del  binomio  personal—material:el  per
sonal  se  desentrena  y  el  material  se  envejece  prematuramente,

Es  absurdo  gastarse  miles  de  millones  en  equipos  de  arma
mento,  para  luego  no  sostenerlo  convenientemente,  por  ahorrar.unas  de
cenas  de  millones,  en  combustible,  si  no  hay  una  razón  de  fuerza  mayor.

Por  último,  estimamos  que  la  unificación  de  los  servicios
de  combustibles  de  los  tres  Ejércitos  es  posible  y  deseable,  si  no  en  su
totalidad,  sr,  por  lo  menos,  en  los  niveles  más  altos  de  la  cadena  logrs—
tica.  En  realidad  los  productos  consumibles  son  los  mismos:  propano,ga
solinas,  querosenos,  gasóleos  y  fuel,  También  son  muy  similares  las
operaciones  de  carga,  descarga,  almacenamiento  y  distribución  asr  co
mo  el  control  de  calidad,

La  unificación  no  soluciona  el  problema  de  abastecimiento
pero  sr  mejora  la  logrsticade  los  combustibles  en  el  ámbito  militar  al
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utilizar  conjuntamente  la  infraestructura  correspondiente  a  los  tres  Ejér
citos,  conveniente  en  tiempo  de  paz  y  necesaria  en  caso  de  conflicto.

La  formación  y  adiestramiento  del  personal  correspondiente
a  los  servicios  de  combustibles  también  puede  unificarse.  Sin  duda  algu
na,  en  operaciones  conjuntas  de  petróleo,  es  básico  que  el  personal  de
distintos  ejércitos,  que  pueda  o  deba  tomar  parte  en  estas  operaciones,
se  entiendan  en  los  mismos  términos  e  incluso  manejen  material  homog
neo.

En  resumen,  la  mencionada  unificación  no  resuelve  el  proble
ma  de  abastecimiento  o  de  producción,  ya  que  estas  tareas  son  propias
de  empresas  civiles  públicas  y  privadas,  pero,  dentro  del  ámbito  militar,
tiene  aspectos  muy  positivos  para  cubrir  las  necesidades  de  la  Fuerza.



4.-  PREVISIONESENEIRGETICAS.

Durante  la  época  de  transici6n  que  estarnos  viviendo  hacia
otros  tipos  de  energra  sustitutivos  del  petróleo,  se  está  investigando  so
bre  la  posibilidad  de  independizarse  del  petróleo.

Si  se  lleva  a  cabo  el  proyecto  que  contempla  el  Objetivo  de
Fuerza  Conjunto  y  las  unidades  funcionan  un  tiempo  rnrnimo  para  mante
ner  la  eficacia  de  las  FAS.,  se  prevé  el  aumento  de  consumo  ya  citado
anteriormente.

El  desarrollo  de  la  nueva  filosoifa  que  preconiza  el  P  E  N
(  Plan  energético  nacional  ),  en  principio,  vendrá  a  aumentarlas  dispo
nibilidades  energéticas  de  las  FAS,  ya  que  prevé  el  ahorro  de  energ!a
la  investigación  de  energras  sustitutivas,  una  mayor  explotación  de  los
recursos  propiós,  y  la  sustitución  del  petróleo  alir  donde  sea  posible  ,por
otro  tipo  de  energia  (  carbón,  nuclear,  hidráulica,  gas  natural,  energra
solar,  etc).

Los  niveles.,  de  reservas  de  guerra  en  los  tres  Ejércitos,se
g(rn  las  diversas  hipótesis  de  conflicto,  si  bien,  como  ya  se  ha  dicho,  es
tá  fijado  en  su  aspecto  general.

Conclusionesmilitaressobreprevisionesenergéticas

—  Siendo  las  previsiones  de  consumo  de  productos  de  base  ener
gética  para  las  Fuerzas  Armadas  hechas  a  corto  y  medio  plazo,  hay  que
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decir  que  las  posibilidades,  mediatas  unas  y  remotas  otras,  que  ofrecen
los  tipos  de  energra  sustitutivos  del  petróleo  y  sus  derivados,  no  inciden,
por  desgracia,  para  nada  en  las  previsiones  y  determinación  de  necesid

des  logrsticas  militares,  en  base  a  los  recursos  energéticos,  que  han  de
incluirse  en  los  Planes  logisticos,

—  Lo  dicho  en  el  primer  párrafo  no  quiere  decir  que  el  estrmu
lo  en  la  investigación  de  formas  de  energia  sustitutivas  y  la  sustitución  -

del  petróleo,  alir  donde  sea  posible,  por  otros  tipos  de  energra,  no  mci-
da  favorablemente  en  el  futuro  sobre  las  necesidades  militares.Pero  hoy
por  hoy  tal  incidencia  es  prácticamente  nula  y  es  preciso  convenir  que  la
operatividad  de  las  FAS  seguirá  dependiendo  con  toda  seguridad,  de  los
productos  de  base  petrolrfera  durante  todo  el  transcurso  de  la  década  —

1980/89  que  contempla  el  Plan  Estratégico  Conjunto.

-  Desde  la  óptica  del  crecimiento  del  consumo  operativo,  den
vado  de  las  previsiones  del  P  E  C,  e  n  o  r  d e  n  a  la  Fuerza,  habrá  de
contemplarse  la  prioridad  que  en  tal  crecimiento  de  consumo  tendrán  las
Fuerzas  navales  y  aéreas.

—  Naturalmente  la  previsión  de  aumento,  en  términos  absolutos
y  relativos  respecto  del  consumo  total  nacional,  del  consumo  militar  de
productos  de  base  energética,  fundamentalmente  petrolrferos,  hay  que  —

considerarla  desde  dos  puntos  de  vista:

—  El  mantenimiento  de  un  determinado  nivel  de  Reservade  Guerra,
estimado  en  dras  de  combate  para  conflicto  prolongado.

—  El  adiestramiento  e  instrucción  de  las  Unidades,  del  que  depen
de  en  alto  grado  su  nivel  de  operatividad.

Los  grandes  condicionantes  operativos,  son,  sin  lugar  a  du
das,  el  mantenimiento,  el  adiestramiento,  los  combustibles  y  la  muni——
ci6n,  y  no  hay  que  pensar  en  que  los  combustibles  van  a  poder  ser  susti—
turdos,  ni  én  todo  ni  en  parte,  a  corto  o  medio  plazo,

(



5.-  NIVELESDERESERVA.  (Ver  Cuadro  n2  6).

Aunque  lacantidad  de  petróleo  y  productos  en  reserva  debe
ser  la  suficiente  para  cuatro  meses  de  consumo  (  16  millones  de  Tms,),
como  se  ha.  dicho,  la  cantidad  real  almacenada  (  14,5  millones  deTms..)
no  alcanza  este  nivel,  a  pesar  de  que  se  incluye  el  crudo  cargado  en  los
petroleros  y  se  cuenta  con  la  utilización  del  100%  del  producto  contenido
en  los  dep6sitos.

La  A  1 E  (Agencia  Internacional  de  la  Energi’a  ),  a  la  que  per
tenecemos,  en  sus  normas  no  contempla  algun!as  de  las  cantidades  que  en
ruestro  pars  integrarnos  en  los  niveles  estratégicos,  ya  que  sólo  conside
ra  el  90%  del  producto  almacenado,  existente  en  el  pars,  pero  no  en  ru
ta.  Aplicando  las  normas  de  la  A  1 E  tenemos,  con  ligeras  variaciones
petróleo  para  74  dras.

En  cuanto  a  la  distribución  del  almacenamiento  en  la  zona
sur,  por  citar  la  de  una  posible  tensión,  conviene  precisar  que  por  ;la
proximidad  de  la  costa  africana  y  por  ser  tan  vulnerables  estos  tipos  de
instalaciones,  podrran  quedar  fuera  de  juego  una  buena  parte  de  los  alma
cenamientos  de  Canarias,  incluyendo  la  refinerra  de  Tenerife;  ast  como
los  almacenamientos  de  Huelva,  Algeciras  y  Cartagena  con  sus  refine——
rfas  correspondientes  y,  además,  los  almacenamientos  de  Rota  y  Mála
ga.  Esto  supondria  un  duro  golpe  al  nivel  estratógico  nacional  y  ai  abas
tecimiento  de  Ceuta  y  Melilla.

El  nivel  de  Reserva  de  Guerra,  para  la  utilización  en  las
FAS  establecido  en  el  PEC,  incluye  un  total  de  25.555  Tms,  para  elEjé
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cito  de  Tierra;  235.000  Tms.  para  el  Ejército  del  Aire  y  103.000  Tms.
para  la  Armada,  lo  que  hace  un  total  de  363.555  Tms.  Está  previsto,  -

igualmente,  que  en  caso  de  conflicto  las  necesidades  de  la  Defensa  ten—
gan  prioridad  a  cualquier  otra  utilización  de  los  combustibles.

Solo  una  cuidadosa  preparación  de  un  plan  de  consumos  (Pien
de  emergencia  nacional  ) en  caso  de  emergencia,  y  no  la  improvisación
puede  ser  eficaz  en  el  momento  de  declararse  el  conflicto,  Este  plan  que,
al  parecer,  no  existe,  es,  a  nuestro  juicio,  responsabilidad  de  la  comi—
sarra  nacional  de  la  energra.  ( En  el  Cuadro  n2  7  se  expresan  los  “stoc1
al  lQ  de  Octubre  de  1979  ),

Consideracionesmilitaressobrenivelesestratégicos

Los  niveles  de  reserva  a  que  obliga  la  legislación  vigente,an
tes  especificados  (  4  meses  ),  se  estiman  como  más  que  suficientes  ,si  
cumplen  aunque  sea  en  su  50%,  puesto  que  las  previsiones  del  Plan  Es
tratégico  Conjunto  determinan  la  necesidad  de  disponer  de  un   de
reserva  de  guerra  por  término  medio,  de  30  dras.  Es  evidente  que  si  el
nivel  dereservas  nacionales  se  mantiene  por  encima  de  dicha  cifra  siem
pre  se  podrá  reponer  lo  que  precise  el  Ustockht  de  reserva  de  guerra,  pa
ra  necesidades  exclusivamente  militares.

Ello,  no  obstante,  los  30  dras  de  reserva  de  guerra  en  mate
ria  de  combustible  deben  ser  almacenados  cuando  el  despliegue  lo  exija
en  depósitos  militares  y  ya  anteriormente,  al  referirnos  al  caprtulo  de  al
macenamiento,  se  puso  de  manifiesto  la  insuficiencia  en  la  capacidad  mL
litar  para  almacenamiento  de  combustibles,  particularmente  en  lo  relati
yo  al  Ejército  de  Tierra  y  en  menor  medida  al  del  Aire,

Debe  considerarse,  en  caso  de  conflicto  en  el  norte  de  Afri
ca,  la  posibilidad  de  ataque  adversario  a  las  refinerias  y  depósitos  de  aL
macenamiento  de  Huelva,  Algeciras,  Cartagena,  Rota,  Málaga  y  Teneri
fe,  fundamentalmente,  lo  que  obliga  a  prever  el  abastecimiento  de  las  zo
nas  que  sirven,  (  principalmente  Ceuta  y  Melilla  ) desde  otros  orrgenes
de  emergencia.



6.-  LASEGURIDADENLACADENADEABASTECIMIENTOSENERGE
TICOS.VULNERABILIDADES.

La  seguridad  en  los  diferentes  estadios  del  abastecimiento
energético  deja  mucho  que  desear.  En  toda  la  cadena  petrolera  ( explota
ción,  transporte  de  materia  prima,  almacenamientos,  operacionesdeca

ga  y  descarga,  transformación  y  distribución  de  productos  ) existen  mu
chas  vulnerabilidades.  Cada  una  de  estas  vulnerabilidades  ( accidentales
o  provocadas  )  es  capaz  de  cortar  el  abastecimiento,  no  solo  en  el  exte
rior,  sino  también  en  el  interior  del  pafs.

Nuestra  mayor  vulnerabilidad  es  la  gran  dependencia  petrole
ra  exterior,  principalmente  la  referente  a  zonas  de  tensión  como  Oriente
Medio  y  norte  de  Africa.

Puede  afirmarse  que  toda  la  infraestructura  petrolera  es  muy
vulnerable,  por  otra  parte,  en  una  doble  vertiente:  Primero,  por  tratar—
se  de  productos  de  alta  peligrosidad  y,  en  segundo,  porque  las  instalacio
nes  ofrecen  un  blanco  extraordinario  a  los  ataques  del  adversario,  al  es
tar  casi  todas  ellas  situadas  en  la  superficie.

Las  medidas  normales  de  seguridad  en  las  instalaciones  pe
troleras  ( buques,  refinerras,  almacenamientos  y  oleoducto  )  son  las  co
rrespondientes  a  la  seguridad  industrial.  Esta  responsabilidad  est&  a  car
go  de  las  propias  empresas.  Las  huelgas  del  personal,  los  accidentes  y
los  ataques  terroristas,  son  los  factores  que  más  afectan  a  toda  la  cade
na  de  abastecimiento.
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Solo  en  caso  de  amenazas  fundadas,  la  seguridad  de  algunas
instalaciones  es  reforzada,  en  cuanto  a  vigilancia  se  refiere,  por  medio
de  las  FSE  o  de  las  FAS.

El  constante  control  de  calidad  de  los  productos  es  otro  as
pecto  de  la  seguridad.

Las  rutas  petroleras,  algunas  con  más  de  20  .000  kms,  de  re
corrido,  como  la  correspondiente  a  Oriente  Medio  y  toda  ella  próxima  al
continente  africano,  son  susceptibles  de  no  pocos  riesgos.

Consideracionesdecaráctermilitarrespectodelaseguridad.

Expuestos  en  esquema  los  principales  factores  que  inciden
sobre  la  seguridad  de  la  infraestructura  petrolera,  parece  necesario  ha
cer  algunas  precisiones:

-  La  seguridad  en  la  fase  de  explotación  de  recursos  energéti
cos  (  yacimientos,  minas,  e  entrales  eléctricas  ,  etc.  ) ,  no  es  posible
aumentarla  —en caso  de  explotaciones  nacionales—  por  via  de  infraestruc
tura  por  la  sencilla  razón  de  que  ya  está  ahr  y  no  es  posible  pensar  ensts
tituirla  por  otra  infraestructura  más  adecuada  y  segura  ( instalaciones  —

subterráneas,  etc.),  Lo  Único  en  lo  que  puede  pensarse  es  en  la  previ-—
sión  estratégica  y  militar  de  su  protección  en  los  supuestos  de  agresión
armada  o  terrorista.  En  lo  que  se  refiere  a  explotaciones  en  el  exterior
es  evidente  que  nada  tenemos  que  hacer  en  orden  al  incremento  de  su  se
guridad.  Una  de  las  razones  por  la  que  estas  instalaciones  de  explotación
carecen  de  seguridad  en  su  disefto  fue  debida,  en  tiempos  recientes,a  la
relativamente  escasa  autonomra  de  los  medios  de  ataque  navales  y  aéreDs.
No  precisa  de  comentario  la  incidenciaque  sobre  ello  ptieda  tener  elgigantes
co  progreso  en  materia  de  precisión  y  alcance  de  los  actuales  medios  de
destrucción  y  ataque.

—  La  seguridad  en  la  fase  de  transporte  de  crudos  de  petróleo
(  oceánico  ) y  de  productos  terminados  (  cabotajé  ),  al  hacerse  casi  ex——
clusivamente  por  vra  marrtima,  determina  la  imperiosa  necesidad  de  dis
poner  de  unos  medios  navales  capaces  de  proteger  el  mrnimo  vital  de  nu
tro  tráfico  de  importación  petrolero,  en  las  derrotas  y  momentos  en  que
se  hiciera  imprescindible,  Del  mismo  modo,  la  Fuerza  Aérea  debe  dis
poner  de  aviones  con  la  autonomfa  suficiente  para  cooperar  en  la  protec
ción  de  este  tráfico,
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—  A  la  seguridad  en  la  fase  de  transformación  o  refino  de  pe——
tróleo  le,  es  de  aplicación  todo  lo  dicho,  y  aún  con  mayor  nfasis,para  la
seguridad  de  las  explotaciones.  Todas  las  instalaciones  de  este  tipo,  con
elevado  coste  de  construcción  y  funcionamiento,  han  sido  hechas  en  sup’
ficie  e  incluso  en  el  aire  y  su  grado  de  seguridad,  ante  muchos  de  los  ac
tuales  medios  de  ataque  y  destrucción,  es  prácticamente  nulo0  En  conse
cuencia,  lo  único  que  puede  preverse  es  su  protección  lo  más  completa
posible.

—  La  seguridad  de  las  instalaciones  de  carga  y  descarga  por——
tuarias  (  la  capacidad  de  transporte  de  las  aeronaves  comienza  a  ser
apreciable  y  quizá,  de  seguir  aumentando  el  tamaño  de  los  grandes  avio
nes,  pronto  en  el  umbral  de  rentabilidad  el  transporte  de  productos  pe——
trolrferos  por  este  medio  )  se  inscribe  dentro  del  caprtulo  general,  de  la
defensa  de  puertos

—  Consideraciones  análogas  pueden  hacerse  respecto  de  la  se
guridad  y  protección  de  depósitos  de  almacenamiento  y  redes  de  distribu
ción  (  sean  vras  f&rreas,  carreteras  u  oleoductos  ).

—  En  lo  que  respecta  a  seguridad  en  los  almacenamientos  si  po
drta  y  deberra  irse  pensando  en  que  toda  construcción  que  se  emprenda
de  este  tipo  tenga  modalidad  subterránea.  O  bien  acudir  a  las  posibilida
des  que  ofrecen  las  cavidades  y  cuevas  naturales,  de  las  que  existe  un  re
gistro  militar  completrsimo,  con  las  modificaciones  que  fueran  precisas.
Hay  que  sefialar  cómo  Francia  viene  disponiendo  ya  desde  hace  tiempo  de
“diapiros  (  cavidades  subterráneas  cercanas  al  mar  y  sometidas  aun  pro
ceso  continuo  de  desalinización  ) para  almacenamiento  de  combustibles  in
cluso  para  millones  de  metros  cúbicos,  Desde  el  punto  de  vista  de  consti
tución  de  stocksde  reserva  de  guerra,  esta  consideración  se  estima  co
mo  fundamental,  a  efectos  de  seguridad.

Resumen:

—  En  tórminos  generales,  y  refiriéndonos  a  la  estructura  petro
lera  en  todas  sus  fases,  viene  a  ponerse  de  manifiesto  la  capital  impor-—
tancia,  dada  la  extremada  vulnerabilidad  de  toda  esta  infraestructura  mÓ
vil  y  fija,  que  en  futuros  conflictos  ha  de  tener  la  defensa  aérea  Territo
rial,  asr  como  la  de  zonas  o  puntos  más  vulnerables  llevada  a  cabo  con
aviones  y  misiles  y  la  adopción  de  medidas  antiterroristas,
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—  Es  evidente,  sobre  todo  ante  la  generalización  de  la  acción  te
rrorista,  que  la  seguridad  industrial  y  sus  normas,  que  pretenden  única
mente  hacer  frente  a  los  riesgos  derivados  de  la  peligrosidad  en  la  mani
pulación  de  los  recursos  petroleros,  han  de  ser  completadas  con  normas
y  medidas  de  protección  frsica  inmediata,  combinando  de  la  forma  más
rentable  posible  el  progreso  tecnológico  con  el  personal  necesario.

—  Todas  estas  previsiones  de  defensa  y  protección  es  evidente
que  tienen  un  carácter  más  operativo  que  logrstico  pero  sin  olvidar  que  lo
que  se  trata  de  defender  y  proteger  son  instalaciones  logrsticas  vitales
Ello  determina  el  que  tal  posibilidad  haya  de  ser  contemplada  en  el  Plan
Estratgicó  Conjunto  y  sus  futuras  revisiones,  en  cuanto  se  refiere  a  la
disponibilidad  de  materiales  y  fuerzas  para  tales  defensas  y  protección  y,
para  su  empleo  o  ubicación  en  los  distintos  Planes  de  guerra  u  operativos
que  en  el  futuro  se  elaboren.



7.-  PLANDEEMERGENCIA.

Es  claro  que  una  vez  declarada  la  crisis  en  el  abastecimien
to  de  petróleo  el  nivel  estratégico  comienza  a  descender  rápidamente.La
nación  va  camino  de  la  paralización  si  no  se  toman  medidas  urgentes  pa
ra  evitarlo.  El  Plan  de  Emergencia,  sin  duda  alguna,  es  esencial  para  la
supervivencia  en  caso  de  conflicto.

Es  en  la  situación  de  normalidad  cuando  se  debe  preparar
este  Plan,  dando  prioridad  a  los  consumos  de  la  Defensa,  de  las  indus——
trias  de  interés  militar  y  corresponde  hacerlo  al  Gobierno,  posiblemen
te  a  los  ministerios  de  Industria  y  del  Interior.

El  Alto  Estado  Mayor  no  intervino  nunca  ni  tuvo  información
de  que  se  estuviera  haciendo  .  Sin  embargo,  lo  ha  recomendado  en  varias
ocasiones  al  incluir  el  tema  en  el  informe  energético  periódico  que  remL
te  a  27  destinatarios.

Las  principales  irneas  que  debe  contemplar  el  Plan,  
(Ver  Cuadro  n2  8):

-  Prioridad  absoluta  a  las  necesidades  de  la  Defensa.

-  Limitación  en  el  resto  de  los  consumos,  reduciendo  o  anulán
dolos  según  el  caso.

—  Decidir  qué  órganos  o  personas  serán  las  responsables  de  la

ejecución  del  Plan.



—  26  —

-  Cómo  y  quiénes  van  a  controlar  las  reservas  y  la  distribución
de  ios  productos.

—  Fijar  el  consumo  nacional  medio  diario,  con  flexibilidad,  se——
gún  las  diferentes  situaciones,  por  zonas,  servicios,  tipo  de
producto,  etc,

-  Fijar  varios  niveles  de  consumo,  según  los  distintos  estados
de  emergencia  que  se  establezcan.

—  Disponer  de  un  mecanismo  muy  ágil  para  detectar  y  comunicar
dificultades  (  Control—alerta  ),  etc,

-  Instruir  y  adiestrar  al  personal  responsable  de  la  ejecución
del  plan  hasta  el  nivel  de  empleados,

-  Hacer  ejercicios  simulados  de  emergencia,

—  Mantener  al  dra  el  Plan  de  Emergencia,

ConsideracionesmilitaresrespectodelPlandeEmergencia,

Aparte  del  establecimiento  de  prioridades  señalado  y  laado
ción  de  toda  clase  de  medidas  técnicas  u  operativas,  también  reseñadas
anteriormente,  es  preciso  insistir  en  que  ningún  Plan  de  Emergencia  ten
drá  vigencia  real  si  no  se  concatena  con  la  mayor  rigurosidad  en  el  man
tenimiento  de  los  niveles  de  reserva  estratégica  legislados,  Si  no  hay
que  guardar  poco  habrá  que  distribuir.  Bien  es  cierto  que  el  mantenimie-i
to  de  estos  niveles  estratégicos  de  reserva  -cada  dra  crecientes  en  tanto
que  se  establecen  en  relación  al  consumo—  suponen  un  capital  inmoviliza
do  pero  aún  siendo  su  mantenimiento  antirrentable,  la  seguridad  nacio
nal  obliga  al  rigor  antes  mencionado,

Las  prioridades  de  la  Defensa,  que  no  sólo  contempla  las  ne
cesidades  de  las  FAS,  sino  también  de  los  transportes,  etc.,  habrrande
jerarquizarse  quizá  por  el  siguiente  orden:

—  Unidades  operativas  de  las  FAS  y  sus  respectivos  Cuarteles
Generales  .

—  Centros  y  dependencias  logrsticas,

—  Transportes  terrestres,  navales  y  aéreos  para  el  sostenimjen
to  nirnimo  vital  del  Tuncionanijento  y  actividad  nacionales,

—  Infraestructura  portuaria,  viana  y  aeroportuaria
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En  puridad  serra  preciso  hablar  de  varios  planes  de  emer-
gencia  en  lugar  de  uno  solo.  O  bien  referirse  a  uno  por  antonomasia  con
diferentes  variantes  en  cuantó  al  establecimiento  de  prioridades  y  res-
tricciones,  según  el  tipo  o  modalidad  de  emergencia  que  hubiera  de  afro
tarse:  crisis  en  los  abastecimientos  (  caso  actual  ),  subversi6n  y  terro

rismo  generalizado,  conflicto  bélico  limitado,  conflicto  bélico  generaliz
do,  calamidad  pública,  etc.

De  cualquier  modo,  es  preciso  hacer  hincapié  en  que  este  as
pecto  debe  estar  previsto  con  anterioridad  a  que  la  emergencia  se  pro——
duzca  e  incluso  con  independencia  de  su  probabilidad.  Los  planes  deemw
gencia  deben  establecerse  en  orden  exclusivo  a  su  posibilidad.  Basta  és
ta  para  que  se  elaboren,  con  independencia  de  su  grado  de  probabilidad.
Lógicamente  en  los  supuestos  de  conflicto  bélico  las  FAS  y  sus  6rganos
de  mando  y  conducción  tendrtan  mayor  intervención  en  tales  planes  que
si  se  trata  de  otro  tipo  de  emergencia  producida  por  causas  civiles  o  na
turales.



8.-  ACCIONESLOGISTICASENDIVERSASSITUACIONES.

-  Situacióndenormalidad.

En  esta  situación  la  acción  logrstica  se  desarrolla  sin  dificu!
tades.  Los  productos  son  recibidos  con  normalidad  en  lugar,  tiempo,ca,
tidad  y  calidad.

Insistiendo  sobre  lo  dicho  en  el  punto  anterior,  es  en  esta  si
tuación  cuando  debe  cuidarse  la  preparación  de  las  medidas  a  tomar  en
caso  de  crisis  o  de  conflictos.  Estas  medidas  son,  (  Ver  Cuadro  n2  9  ):

—  Preparación  del  Plan  de  Emergencia.

—  Preparar  a  las  empresas  que  pueden  consumir  otro  tipo  de  ener
gra  diferente  del  petróleo  para  hacer  el  cambio  cuando  éste  se
decida.

—  Asegurar  el  abastecimiento  de  crudos,  por  medio  de  la  acción
diplomática  y  de  los  contratos  correspondientes.  Es  muy  con—
veniente  diversificar  al  máximo  las  fuentes  de  crudo.

—  Aumentar  las  reservas  estratágicas  hasta  donde  sea  necesa——
rio.

—  Situacióndecrisisodeemergencianobélica.

En  época  de  crisis  deben  ponerse  en  marcha  los  mecanis——
mos  preparados  en  la  situación  de  normalidad.
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Debe  establecerse  el  Plan  de  Emergencia  al  nivel  que  sea
recomendable,

Asimismo  conviene  hacer  la  sustitución  de  petróleo  por  —

otras  fuentes  alternativas  en  las  industrias  y  servicios  donde  sea  posi——
ble.  La  puesta  en  práctica  del  Plan  Energético  Nacional  vendrá  a  paliar
los  efectos  de  la  crisis  con  sus  medidas  de  ahorro  energético,  racionali
zación  de  los  consumos,  desarrollo  de  las  fuentes  energéticas  propias
mejorar  los  rendimientos  térmicos,  aislamiento  térmico  de  edificios
etc.

Hacer  todos  los  esfuerzos  posibles  para  aumentar  el  nivel
estratégico  al  100%  o  más  si  es  posible,

En  caso  de  que  el  nivel  estratégico  bajase  peligrosamente
gestionar  con  la  AJE  (  Agencie  Internacional  de  la  Energia  )  el  cumpli-—
miento  de  su  compromiso  de  hacer  un  reparto  de  productos  entre  los  par
ses  miembros  para  paliar  la  situación  de  los  parses  en  crisis  no  bélica.

Otras  acciones  de  emergencia  serian  la  adquisición  de  petró
leo  procedente  de  parses  amigos  o  la  compra  directa  de  productos  en  los
mercados  internacionales  de  Rotterdam  o  Génova.

A  estos  efectos  es  muy  importante  que  la  Administración  Ci
vil  mantenga  informada  a  Defensa  sobre  la  situación  energética  en  cada
momento,  Incluso  la  Autoridad  militar  debe  estar  presente  en  los  corr
pondientes  órganos  decisorios  del  abastecimiento  energético  de  la  Admi—
nistración  Civil.

—  SituacióndeGuerra.

En  esta  situación,  dada  nuestra  gran  dependencia  energética
del  exterior,  la  Defensa  depende  de  la  cantidad  de  combustible  almacena
da  en  el  interior  y  de  la  seguridad  del  abastecimiento  exterior  Si  nues
tro  adversario  está  en  el  Norte  de  Africa,  es  muy  probable  que  tuviéra
mos  dificultades  para  recibir  crudos  a  través  del  Mediterráneo  y  que
nos  viéramos  obligados  a  procurárnoslos  del  área  Americana,  si  le  lo——
gran  asegurar  las  rutas  de  los  petroleros.

En  el  caso  de  quedarse  cortado  el  suministro  de  crudos,  Es
pakia  no  podrfa  prolongar  el  conflicto  más  allá  de  dos  o  tres  meses,  si
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bien  la  aplicación  del  Plan  de  Emergencia  podrra  prolongar  el  tiempo  de
conflictos  a  cuatro  o  a  seis  meses.

El  combustible  se  convierte,  asr,  en  un  factor  de  gran  preo
cupación  ante  un  conflicto  armado  de  tipo  convencional,

En  caso  de  conflicto,  las  FAS  podrian  consumir  cantidadés
comprendidas  entre  3  y  5%  del  consumo  nacional  actual,  lo  que  puede  su

poner  un  máximo  de  2,5  millones  de  m3  al  aíto.

El  volumen  logrstico  de  los  combustibles  en  caso  de  guerra
podrra  ser  de  un  70%  del  volumen  logtstico  total  de  las  FAS.

Cuando  los  medios  fijos  de  aprovisionamiento  de  petróleo
quedan  inutilizados,  el  abastecimiento  puede  hacerse  por  medio  deoleQ
ductos  portátiles  que  trasladan  a  buen  ritmo  productos  desde  un  buque  -

fondeado  hasta  una  playa.  El  producto  queda  almacenado  en  tanques  flexL

bles  y  enterrados  en  la  arena.  Nuestras  FAS  no  disponen  de  este  mate—
rial,  pero  puede  adquirirse  sin  dificultades,

Todo  lo  dicho  se  refiere  a  la  acción  logrstica  energética  de
carácter  global.  En  lo  que  se  refiere  a  la  logrstica  militar  nada  nuevo  ha
de  preverse  porque  el  planeamiento  militar  ya  incluye  las  previsiones  ne
cesarias  para  su  actuación  logrstica  en  los  supuestos  de  paz  y  guerra.
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SUMINISTRO  DE  IICRUDOSIt  EN  1978’
Cuadro  n2  1

AREAS  O  PAISES  DE  PROCEDENCIA 1         CANTIDAD

—ORIENTEMEDIO....

—   .  .  .  .....  .  .  .  .  •...  .  .  .  .  •.  00

—  L...IBIA.......

-OTROSPAISESAFRICANOS

—  li.1SIA..o.

-  MEJICO  Y VENEZUELA  .

Total procedente del exterior..

—          pp...., •.•••.     1

TOTAL  GENERiL.    1

36,8millonesdeTm.

tI                ti            ti

5,3                It               ti            It

0,5                1               ti            It

0,5         it   it

2,6    ti     it    ti

46,7    ti     it    ti

0,9            -

47,6    II     II    It

CuadronQ2

ORGANISMOS  EN  LOS  QUE  ACTUALMENTE  ESTAN  REPRESENTA
DAS  LAS  ‘1FAS”.

—  Comisión  nacional  de  la  Energfa.

—  Comisión  nacional  de  combustibles.

—  Subcomisión  nacional  de  Hidrocarburos.

—  Subcomisión  nacional  de  combustibles  nucleares

Además  existe  la  JIMPP  ( Junta  Interministerial  Militar  dé  produc—
tos  petrolfferos  ) y  Comisión  mixta  Hispano—Norteamericana  del  oleodue
to  Rota-Zaragoza.
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Cuadron27

IISTOCKSI!  Aproximados  de  crudos  y  productos  refinados  el  01-10—79

MILLONESDETONELADAS

PRODUCTOS EXISTENCIAS EQUIVALENCIA  EN
DIAS  DE  CONSUMO

-  CRUDOS  (Total)

•  -  PRODUCTOS  REFINADOS

-  Gasolinas.

-  Kerosenos.

-  GAS-OIL.

-  FUEL-OIL.

—  Total Refinados.

7175

0’85

0’35

2’lO

3’50

6’80

-56

-  54

-  56

-  74

-  60

—  62  ( Media  )

TOTAL  GENERAL  .  .  •.:    14’55        - 115  ( Media )

Nota:  Se  prevé  un  total  de  “descargas’1  en  el
42  trimestre  de  14  Millones  de  toneladas.
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CuadronQ8

PLANDEEMERGENCIA  (Aspectos  a  considerar)

—  Prioridad  necesidades  Defensa.

—  Reducción  del  resto  de  consumos.

—  Organismos  responsables  del  Plan.

—  Organismos  y  normativa  para  control  reservas  y  distribución  pro—
ductos

—  Determinación  del  consumo  medio  diario  según  situaciones.

—  Determinación  de  niveles.

—  Establecimiento  de  “se?iales  de  Alarmar.

—  Instrucción  y  adiestramiento  del  personal.

—  Ejercicios  simulados.

—  Mantenimiento  al  dra  del  plan.
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